Sirvamos a Dios

Sirvamos a Dios. Sí, somos débiles, pero el apóstol Pablo dice: «Cuando soy débil, entonces soy fuerte» (2 Co 12, 10). Sigo cayendo pero debo arrepentirme. No digas: «Solo cuando me enmiende, seré un verdadero cristiano». Lleguemos a Dios como somos, desventurados y miserables. Jesús está esperando que le demos nuestra debilidad, nuestro pecado, porque Él quiere darnos Su perdón y Su paz. Él quiere enseñarnos a través de las situaciones, a través del arrepentimiento, para que podamos cambiar nuestra forma de pensar.

